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Madrid, 7-12-2010
Estimados Hermanos y amigos: 
1.- Desde lo que vivimos…

Hace un tiempo, cuando se convocó el Encuentro, pocos dudábamos de que iban a ser unos días plenos, llenos de ese espíritu lasaliano que denota que, el paso por un centro La Salle, no ha sido en vano. Vuestra participación y dinamismo a la hora de ser parte activa en el encuentro, así como el interés por el desarrollo de las sesiones, han hecho más vivo y dinámico este V Encuentro.  
Especial mención, por su esfuerzo en la preparación y el cuidado en todos los detalles, para el Consejo Coordinador de Antiguos Alumnos con su Hermano asesor al frente (Hno. Ismael), por todo el trabajo callado y constante para que este encuentro respondiera a las expectativas de todos. ¡Gracias de verdad!

Ser Ex-alumno de La Salle es un derecho de todos aquellos que han pasado por las aulas de un Centro La Salle. Pero este derecho no garantiza que el futuro se viva con el espíritu que le debe ser propio a un Antiguo Alumno. Hoy no basta con tener un título, colocarse una medalla, portar una insignia o llevar una prenda de ropa con el escudo del colegio de mis amores.

Vosotros, al organizar este Encuentro, lo habéis entendido bien y queréis que ese derecho, se convierta en deber; pero no como una imposición, sino como el paso lógico del disfrute de una experiencia que os ha llenado en la vida al pasar por las aulas de un colegio La Salle. Habéis querido ir más allá en este encuentro (y no solo en este momento, sino en lo que el encuentro significa). Bueno… ir más allá y más al fondo de las cosas, porque las tres palabras del lema no pueden dejar indiferente  a nadie: se constituyen en señas de identidad propias de alguien que ha podido experimentar algo importante en su vida, en La Salle.
A).- Comprometidos. 

Empecemos por un cuento. “Las obras del reino” 

[Tomado de la página  http://cuentosparadormir.com/infantiles/cuento/las-obras-del-reino]
No, no valen hoy las apariencias. El compromiso se juega en la propia vida, olvidándose de sí mismo, buscando el bien de los otros. No, no es compromiso “hacer lo que hay que hacer”, como decimos a veces, “por compromiso”. Si se vive así, es una carga que no libera.

Compromiso es poner la propia vida en juego, tratando de dar la vida por los valores que uno cree, arrimando el hombro cuando se necesita y prestando su persona para colaborar en lo necesario. Cuando se vive así, y más si se hace en cristiano, el compromiso marca una línea clave, pues lo que hay que poner en juego son valores de Evangelio. Acaso, coloreados por el buen barniz que le da lo lasaliano, pero vividos en profundidad y coherencia. Entonces, sí, comprometidos, porque es importante y profundo en nuestra vida. ¡Tiene sentido vivir así!
B).- Unidos

Ya no estamos en tiempo de francotiradores. El hecho de ser nuevo Distrito ARLEP, va marcando una forma diferente de obrar: juntos, donde unos y otros construimos futuro. Por eso, hoy más  que nunca, nuestro trabajo no puede fraguarse en el crisol del individualismo o del que camina por libre. 

Es bonito ver, en este sentido, que las Asociaciones de Ex-alumnos han surgido en muchos lugares: cada una con una manera peculiar de hacer, con sus iniciativas y su vida propia. Pero no unas al margen de las otras, pues es importante y decisivo para la subsistencia de todas, el esfuerzo conjunto como clave del éxito de cara al futuro.

Hay que seguir potenciando el trabajo conjunto, compartido, establecer cauces de colaboración mutua en proyectos comunes que respalden iniciativas de todo tipo: solidarias, educativas, formativas, etc.  Estamos en un buen momento, aunque no hay que negar que el carácter asociativo no está muy en boga hoy en día y no ayuda mucho; todo lo contrario. Pero, justamente por esto, los lasalianos tenemos el ineludible compromiso y el mayor empeño en hacer realidad lo que creemos: unidos, podemos ir construyendo futuro. No nos suena muy lejos eso de “juntos y por asociación”. Acaso sea, pues, el momento oportuno cuando todo indica que el viento viene en contra y no a favor de velas. 

C).- En tiempos de crisis… 

No podemos cerrar los ojos y mirar a otro lado. Hoy entran en crisis situaciones, personas, estados y, cómo no, asociaciones. Seríamos ilusos si ignorásemos esta situación. Pero, acaso, el haber sido alumnos de La Salle nos da ese plus de superación en las adversidades, al estilo de Juan Bautista de La Salle. Nos tocan tiempos recios, acaso de desánimo o tentados de bajar la guardia, llenos de desconfianza o de temor. 

Pero, justamente ahí, la crisis es momentos de decisión, de apostar por el futuro, de decidirse por aquello que, quizá, cuesta o por lo que se nos hace difícil caminar. Nos interesan y mucho, tener asociaciones fuertes, dinámicas, bien estructuradas, con personas bien formadas, y no sólo en lo intelectual, sino en lo vital,  que sepan qué tienen que ofrecer hoy a la sociedad, desde el legado de La Salle, donde no consuman tiempo y energías mirándose a sí mismas, en una lucha sin cuartel de endogamia para poder subsistir. También hoy se cumplen aquí en vuestras Asociaciones las palabras del Evangelio de Jesús: “Quien pierde su vida la gana y quien la conserva a toda costa, la pierde” (Mt10,39).
Y, en esto, no vale cualquier cosa. Justamente en estos tiempos de crisis, puede ser que las rebajas predominen por doquier y se hagan ofertas que se presentan a la baja, pero que no tienen garra ni, mucho menos, convencen. Por eso, en estos tiempos, nuestra oferta es una asociación Lasaliana de Antiguos Alumnos comprometidos y unidos, más que nunca, en ofrecer los valores que han caracterizado a la educación lasaliana que habéis recibido y que el Hno. Ismael nos recordaba el primer día. Los recuerdo yo ahora, aunque parezcan enunciados de diferente forma: fe, fraternidad, cercanía, servicio, oferta cristiana de valores, capacidad de iniciativa, fomento del deporte y de la cultura, sentido trascendente de la vida, formación profunda y seria.  Empeñarse en esta ardua tarea, corresponde a las asociaciones hacerla realidad.
2.- ¿Qué tenemos que seguir impulsando?
Podría pensarse que es poco lo que hacemos y que es importante hacer más, mucho más. No, no creo que se trate de hacer más, si con ello acallamos nuestra conciencia o nos sentimos más tranquilos. Sólo se tratará de hacer más, si con ello dotamos  a nuestras Asociaciones de vida y dinamismo mayor. Pues la calidad de una asociación no se mide por el número de actividades (que está bien tener muchas y buenas), ni por la majestuosidad de sus instalaciones (si las tenemos, mejor), o por los contactos que tiene (que no están nada mal, si ello potencia nuestra asociación). 

Creo que la  calidad de una asociación se mide por las personas que la componen, cuando éstas, se ponen al servicio de los objetivos comunes, atrayentes, ambiciosos, dinámicos. Sólo cuando, como Asociaciones, desde las Juntas Directivas pensamos en los otros y en el servicio a hacer, encontramos sentido al tiempo dedicado y a los esfuerzos gastados. Sólo así, merecerá la pena disfrutar como asociados de organizaciones lasalianas como las nuestras.
Por eso, se me ocurre lo siguiente (siete puntos, a modo de sacramentos) de cara a un trabajo futuro:

1.- Asentar Juntas Directivas fuertes, dinámicas, serviciales que no se cansen de insistir en llevar adelante los objetivos de la Asociación y que sepan orientar a sus asociados y catapultar los dinamismos propios de la Asociación a cotas de mayor compromiso cristiano y Lasaliano.
2.- Incrementar los lazos de unión entre unas y otras asociaciones. Vivimos todavía con demasiados capillismos, intentando salvarnos solos, cuando en realidad nacimos “juntos y por asociación”. A veces nos cuesta dejar de lado nuestro poder, nuestras iniciativas para poder compartirlas con otros y enriquecernos mutuamente (por favor: ¡que circule la información y las iniciativas!). Bienvenidos sean los proyectos conjuntos al servicio de los propios asociados y de la gente necesitada. Podemos ser pioneros en el arte de la colaboración pues “ya sabéis cómo nacimos”.
3.- Hacer de las Asociaciones, espacios de crecimiento humano, solidario, fraterno y lasaliano entre los asociados. Y ser capaces de ofrecer, con espíritu renovado, espacios para disfrute, el crecimiento y la formación lasalianas, el trabajo en pos de los valores cristianos, la potenciación de los recursos a los jóvenes y los niños de los centros de La Salle de los que venís.
4.- Ir profundizando y abriéndose cada vez más al conocimiento, aprecio y descubrimiento de la persona de Juan Bautista de La Salle, a través de múltiples iniciativas de tipo local (la peli de La Salle hoy queda ya muy obsoleta) o supralocal. Adentrase en la lectura de libros lasalianos, participar con otros en programas de formación, darle consistencia a nuestro crecer como lasalianos de manera real.
5.- Hacer de nuestras Asociaciones espacios ricos donde se viva y manifiesta la solidaridad con los más necesitados (enhorabuena por esas iniciativas solidarias de unos y otros que denotan que nuestro quehacer no es sólo de palabra), el voluntariado en la propia ciudad o fuera de ella, el servicio a otras instancias públicas o particulares, a la causa de los empobrecidos (y no olvidar la formación en este campo).
6.- Hacerse más presentes en foros públicos, de opinión y criterio (periódicos, revistas, radio, televisión, etc.) donde se juega el destino de muchas iniciativas y donde debe escucharse la palabra de los lasalianos. Pero una palabra fundamentada, con peso y solidez fruto de una conciencia trabajada en los valores cristianos, compartiendo con otros el camino.
7.- Ofertar espacios para el crecimiento cristiano y la profundización lasaliana, desde el punto de vista personal. Ayudar a las personas a crecer, dejando a un lado el anonimato de la indiferencia o el sabor de “yo, ya he hecho bastante”. Crear cauces donde las personas puedan progresar en el descubrimiento, compromiso y sabor cristiano, no tiene precio en el día de hoy. Y a esto están llamadas también nuestras asociaciones.
Corolario:

Los Hermanos de La Salle han sido iniciadores de estos procesos lasalianos. Y os estamos muy agradecidos (los Hermanos) por el recuerdo emocionado de todos vosotros (Ex–alumnos) hacia los Hermanos que os han precedido en el camino de la iniciativa. 
Después, Hermanos y Seglares de los centros, como educadores, han ofrecido lo mejor de sus vidas en un trabajo educativo que es de agradecer. Ahora, muchos de vosotros, pedís Hermanos para continuar la labor iniciada y todos nos lamentamos de que no hay Hermanos que puedan animar esta tarea. Pues, en estos tiempos, toca por vuestra parte, seguir sugiriendo a jóvenes que se comprometen en el servicio lasaliano como Hermanos. Compartir la misión desde el campo de las Asociaciones de Antiguos Alumnos sigue necesitando personas comprometidas, hombres consagrados que puedan, también, acompañar vuestros procesos. Es el esfuerzo que todos tenemos que hacer.
Termino. 
Queda mucho por hacer, pero estamos en buena línea. A la Directiva saliente, gracias por su esfuerzo. A la nueva, ánimo en su empeño. Y a todos, que no cejemos en el empeño de seguir haciendo futuro. 
“Lo nuevo empieza en ti” no es un slogan para el que tenemos al lado. Es para cada uno de nosotros. ¡Y lo vamos  a hacer realidad!, porque estamos convencidos de ello.

Que hayan sido unos días felices y envidiables para todos. 

¡Feliz regreso a vuestros hogares!

Hno. Jesús Miguel Zamora, Visitador

H. Jesús Miguel Zamora Martín
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